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Dirección y guión: Federico Urioste.

Montaje: Miguel Pérez.

Música: Luis María Serra.

Editor de sonido: Dante Amoroso.

Producción: Mario Serit.

Producida por Génesis Producciones 

y Channel Four Television.

Sinopsis
Relato minucioso de cada uno de los 

detalles de la Guerra de Malvinas sobre 

la base de entrevistas, escenas dramá-

ticas, mapas y otros elementos de raíz 

histórica sin pasar por alto los antece-

dentes históricos desde el Siglo XVIII 

que terminaron en esta confrontación.

Sobre el director
Nació en Buenos Aires el 22 de julio de 

1940. Estudió Sociología en la Univer-

sidad del Salvador desde 1967 hasta 

1974, y posteriormente Dirección Tea-

tral, Estructura Dramática y Fotografía.

Federico Urioste residió en España des-

de 1977, donde trabajó como asistente 

de dirección en teatro y en audiovisua-

les durante dos años. Después se tras-

ladó a Inglaterra donde estudió cine en 

la London Internacional Film School

hasta que estalló la Guerra de Malvi-

nas.

En mayo de 1982 regresa a la Argen-

tina, para comenzar un proyecto sobre 

un documental antropológico hasta que 

estalló la Guerra de Malvinas. A partir 

de ese momento ha estado trabajando 

en documentales.

Recibió el Premio a la Mejor Investiga-

ción por el film “Hundan al Belgrano” 

en el IX Festival de Cinema Latinoame-

ricano de Trieste, noviembre de 1994. 

El año anterior fue invitado al Festival 

de La Habana por el mismo film y en 

1995 asistió al Festival de Tolouse.

Filmografía de Federico 
Urioste

Director: 

2003.- Rebelión 

1993.- Hundan al Belgrano

Guionista:

2003.- Rebelión 

1993.- Hundan al Belgrano

Producción ejecutiva: 

2003.- Rebelión

Investigación:

2003.- Rebelión

Hundan al Belgrano 
(1993, 117’, color, Argentina - Inglaterra)
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La dirigió Federico Urioste, un argenti-

no egresado de la Escuela de Cine de 

Londres, quien contó con la decisiva 

colaboración de Miguel Pérez, afama-

do compaginador y realizador de “La 

República perdida”. Se estrena esta 

semana y revela muchos detalles hasta 

ahora poco conocidos, o totalmente ig-

norados, del conflicto del Altántico Sur.

Parece que esta vez la ley de las com-

pensaciones será la encargada de 

ejercer algún tipo de justicia. Aunque 

tal vez lo más justo fuese que esta 

película se viera en todo el mundo.

Y además, sería hermoso. Por ahora, y 

con los pies más sobre el suelo, cabe 

preguntarse cuántos argentinos hay dis-

puestos a ver una película documental, 

armada en su mayor parte con material 

de archivo (mucho de él inédito, otro 

conocido), que arroja nuevamente so-

bre el tapete un tramo de nuestra histo-

ria reciente que la mayoría parece dis-

puesta a tener bien guardado, archiva-

do y enterrado: la Guerra de Malvinas.

Quienes decidan hacerlo volverán a ex-

perimentar determinadas sensaciones: 

el entusiasmo, la decepción, la frustra-

ción, la ira, acaso el odio. Y una que tal 

vez resulte nueva en relación al tema: 

la sorpresa. Los hechos históricos, cla-

ro está, no pueden cambiarse (tampoco 

debe intentarse hacerlo). Pero pueden 

ser contados, e interpretados, de otro 

modo. "Es que de esta guerra que, por 

primera vez, 'ató la bandera argentina 

al carro triunfal de un vencedor de la 

Patria', el análisis, y la crítica, no se hi-

cieron desde aquí. Se hizo desde allá. 

Y no solo porque la historia la escriben 

los que ganan sino también, y sobre 

todo, porque los colonizados no tienen 

discurso propio”, dice Federico Urioste, 

y tanto su planteo como su léxico están 

delatando que ya no es un pibe. Tam-

poco lo era cuando, hacia finales de los 

años 70, llegó a Inglaterra y empezó a 

estudiar cine en la London Internatio-

nal Film School. Tenía atrás años de 

estudios de sociología, de teatro, de es-

tructura dramática, de fotografía, y dos 

años y medio de residencia en España 

donde se ganó la vida, mayormente, 

como asistente de dirección teatral. 

"Hundan al Belgrano", su primer largo 

y la primera película suya que se verá 

por aquí, llama la atención en quien ha 

hecho un corto sobre un cuento de Ho-

racio Quiroga (El hijo), un documental 

sobre el Covent Garden, otro sobre Gar-

del (para la televisión española) y otro 

sobre platería colonial. "En efecto, yo no 

tenía mucho que ver con el tema, pero 

estaba allá cuando estalló la Guerra de 

Malvinas. Más: ese hecho demoró mi 

regreso a Buenos Aires, que ya estaba 

previsto. Recuerdo perfectamente lo 

que era Londres, donde nadie entendía 

nada: los ingleses, y mucho menos los 

residentes españoles, italianos, argenti-

nos, en su mayoría, exiliados. Esa gue-

rra descolocó a todo el mundo. ¿Cómo, 

los argentinos estaban a favor de una 

guerra desatada por los militares que los 

habían echado? Cuando por fin regresé 

aquí, más o menos para mediados de 

mayo de ese mismo 1982, vi y viví la 

otra cara de la moneda: el paso del exi-

tismo del principio al derrotismo pos-

terior, todo muy cargado de frivolidad."

Contactos decisivos

Cuenta Urioste que todo eso lo marcó, 

como a todos, pero que de todos mo-

dos allí hubiera quedado, de no ser por 

algunas personas que considera decisi-

vas en relación a "Hundan al Belgrano". 

La primera, Miguel Pérez, a cuyo lado 

trabajó, como director asistente, en "La 

República perdida II", quien le demos-

tró cómo se podía trabajar con la histo-

ria y lo alentó para hacerlo. Luego, dos 

que lo ayudaron a investigar, la historia-

dora Analía Payró (hace poco fallecida) 

y el periodista Luis Lázaro. También a 

su compañero de estudios Miguel Pe-

reira (el de "La deuda interna"), quien lo 

ayudó a establecer contactos en Gran 

Bretaña y hasta le hizo cámara en algu-

nos reportajes; aunque cueste creerlo, 

Urioste había presentado su proyecto, 

antes, al Instituto de Cine argentino, 

quien no mostró por él el menor inte-

rés. Y en consecuencia, por fin, a los 

ejecutivos de ese entonces del Channel 

Four (Canal 4) inglés, que lo financió.

* Publicado en diario Clarín, Domingo 21 de abril de 1996.

“Hundan al Belgrano”, la película que los ingleses financiaron pero no pudieron ver

La guerra de Malvinas vista con ojos argentinos
*

Por Ricardo García Oliveri
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El método

Miguel Pérez, quien no solo editó la pe-

lícula sino que es el redactor final de 

sus textos en off, expresa: “Me impre-

sionó la forma de trabajar de Urioste, 

su claridad de objetivos, su desapasio-

namiento, su precisión. Descartó datos 

muy importantes porque no quedaban 

demostrados por las imágenes o por-

que no había forma de chequearlos de-

bidamente”. ¿Cuál es, en síntesis, esa 

forma de trabajar? El director comienza 

su explicación mediante una cita: “Re-

cuerdo que alguien dijo que los historia-

dores capitalistas fracturan los hechos. 

Me propuse firmemente no hacerlo. Por 

eso 'Hundan al Belgrano' empieza en el 

siglo XVIII y termina en esta década, 

aunque su asunto sea toda la guerra 

sucedida al sur del Atlántico, entre abril 

y junio de 1982”. ¿Y por qué el título, 

entonces? "Porque el hundimiento del 

Belgrano es el punto de inflexión de la 

guerra. Lo que se hunden son las ne-

gociaciones. Por cuestiones internas, 

al gobierno británico de Margaret That-

cher no le interesaba una solución pa-

cífica”. Y Urioste continúa: “Creo que 

damos una versión argentina de la Gue-

rra de Malvinas, y que ella estaba ha-

ciendo falta. Al punto de que, mientras 

hacíamos 'Hundan al Belgrano', se dio 

aquí una película inglesa sobre el tema. 

Estaba llena de mentiras. Se dio en la 

Argentina y no pasó nada. De manera 

que no es malo que suene otra cam-

pana, que no nos pinte mejores de lo 

que somos pero tampoco peores, que 

rescate la dignidad de los combatien-

tes, que demuestre que los argentinos 

tenían algo por qué luchar y que de-

muestre, al mismo tiempo, que la coro-

na británica siempre tuvo un proyecto 

geopolítico para el Cono Sur. Y también 

que quede claro que, si no era por la 

ayuda norteamericana, esa guerra no la 

ganaban”.Meticulosamente, "Hundan 

al Belgrano" cuenta las bajas de uno y 

otro bando (¿por primera vez con exac-

titud?); registra los vaivenes del “media-

dor” norteamericano, el general Haig, o 

una condecoración que, mucho tiempo 

después, el Parlamento británico otorgó 

a Wenberger, el secretario de Defensa 

de Washington por aquellos años (bajo 

protesta de los militares ingleses ante 

semejante deschave). Claro, todo esto 

tiene un precio. El que pagó la película 

en la Argentina “salvado por el estreno 

del jueves” ya se ha visto. En el resto 

del mundo, solo se vio en Australia, por 

ahora. ¿Y en Inglaterra, el país produc-

tor? No, allá prohibida no está, pero 

nunca la dieron. Al cambiar las auto-

ridades del Channel Four, simplemente 

la “cajonearon”, y que no se hable más 

del asunto. Es, precisamente, lo que 

nosotros no queremos. 














